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Carlos de la Torre
Afroquiteños, ciudadanía 
y racismo
Centro Andino de Acción Popular,
Quito, 2002

A paso lento pero firme, las reflexiones sobre
el tema del racismo en el Ecuador van adqui-
riendo una mayor importancia teórica, paula-
tinamente presentan consistencia y solidez
metodológica, atraen una relativa atención
gubernamental y generan el interés político
por parte de varias entidades no gubernamen-
tales, organizaciones éticas y de derechos hu-
manos que se esfuerzan por visibilizar este
problema en una sociedad como la nuestra,
que se ha caracterizado por permanecer ador-
mecida, hipócrita e indiferente frente a una
realidad con marcados signos racistas que cu-
riosamente han sido negados por muchos
años.

La obra de Carlos de la Torre debe ubicar-
se en este duro y revelador contexto que nos
demuestra la variada existencia de los ocultos

intersticios sociales donde se produce el racis-
mo. Para lograr este propósito utiliza distintas
entradas explicativas, muchas de ellas asumi-
das como lugares comunes en la interpreta-
ción de las acciones racistas, se trata básica-
mente de la serie de prejuicios y el déficit
educativo de la población, que sin ser menos
importantes, constituyen un componente
fundamental para entender la ideología “ra-
cialista” como diría Todorov1. Otras entradas,
en cambio, aparecen novedosas y motivado-
ras cuando se las relaciona con los ámbitos
culturales y las prácticas racistas concretas en
la interacción cotidiana, situaciones que son
parte esencial del sistema de poder que natu-
raliza, regula y racionaliza las relaciones desi-
guales de poder.

Desde esa perspectiva, el análisis de la es-
tructura racial de Quito y los espacios e insti-
tuciones de la esfera pública, aparecen como
la dimensión privilegiada que da cuenta de las
interacciones desiguales, estigmatizaciones,
impugnaciones y resistencias producidas en el
mundo de vida cotidiana de los actores afroe-
cuatorianos. De ahí que la reflexión sobre las
características del racismo antinegro que se
genera en esas instancias, sea vista también
como un campo fundamental donde se mul-
tiplican los códigos simbólicos racistas del sis-
tema de dominación y opresión al que están
sujetas las identidades negras.

Un primer aspecto clave del texto es la
desmitificación de la procedencia rural y geo-
gráfica del negro. Romper con el imaginario
blanco, mestizo y citadino, elaborado duran-
te décadas, de que sólo existen negros en Es-
meraldas o en el Chota, representa, en  sí mis-
mo, un acto disruptor de las representaciones
de la “nación” ecuatoriana que han legitima-
do en el terreno ideológico y práctico las je-
rarquías discriminadoras basadas en la natu-
ralización, inferiorización e incivilidad de la
gente negra. De estos aspectos se da cuenta en
los análisis de los espacios institucionales co-
mo la Policía, la escuela que reproduce pautas
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1 Todorov Tzvetan. Nosotros y los otros. Reflexión sobre la
diversidad humana, Siglo XXI, México, 1991.
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violentas y en los ámbitos laborales de la ciu-
dad donde proliferan asociaciones perversas
de lo negro con la criminalidad, prostitución
y marginalidad. 

La segunda clave está relacionada con el
análisis de las prácticas paternalistas y corpo-
ratistas de las instituciones y de la sociedad en
su conjunto. Acertadamente se observan las
estrategias con las que los grupos discrimina-
dos conllevan su situación con base en una
lógica de adaptación y resistencia. Precisa-
mente, la puesta en escena de este tipo de
comportamientos –que no son exclusivos de
los afroecuatorianos-, nos permiten diferen-
ciar el corporatismo –estatal o privado- como
práctica que privilegia el acceso de personas o
grupos a determinados recursos, y el paterna-
lismo como una condición civilizatoria que
trata de redimir al negro en determinados
contextos de vinculación personal con los po-
bladores blancos y mestizos, para en ese acto,
reproducir la condición de subordinación en
la que están atrapados.

Con este trasfondo de por medio, resulta
difícil pensar en la construcción de una ciu-
dadanía multicultural que desfigure ese otro
imaginario de ciudadanía diseñado por la de-
mocracia liberal. En este sentido, no hay que
perder de vista que los procesos de acción co-
lectiva que pretenden impulsar una política
de discriminación positiva, también han caí-
do en la trampa del “deber ser” expresada en
una serie de normativas y arreglos constitu-
cionales basados en el derecho, que en la
práctica cotidiana y en los espacios públicos

no se cumplen. Y ésta es una característica
que atraviesa no sólo a las identidades negras
o indias, sino que está difuminada en todo el
espectro de la cultura política ecuatoriana.

Finalmente, coincido con el autor del tra-
bajo respecto a las limitaciones metodológicas
derivadas del tipo de entrevistados y entrevis-
tadas. Seleccionar principalmente a personas
con cargos dirigentes o pertenecientes a gru-
pos organizados de acción colectiva, no sola-
mente reduce el espectro interpretativo de
esas “otras voces” –los afroecuatorianos más
pobres- que sin lugar a duda son la mayoría,
sino que vuelve autoreferente el discurso im-
pugnador del racismo que de alguna manera
ha sido cooptado “oficialmente” por las prác-
ticas clientelares y corporativas analizadas en
la obra. En todo caso, ese tipo de limitaciones
que son asumidas como parte del juego dis-
cursivo de la “sobrerepresentación” identita-
ria, no reduce para nada la riqueza investiga-
tiva del autor que nos brinda un gran esfuer-
zo por encontrar la unidad empírica y teórica
del racismo. El reconocimiento de su doctri-
na, los prejuicios, la discriminación, la segre-
gación, la exclusión, el tipo de racionalidad
que está implícito en las acciones y la violen-
cia simbólica, entre otros, deben ser vistos co-
mo formas específicas que conforman el espa-
cio empírico del racismo y ayudan a delimitar
el objeto y la naturaleza de su relación con el
poder dominante.

Fredy Rivera Vélez




